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El propósito de este segmento de la conferencia, es de trazar directrices para las futuras relaciones entre la Unión Europea (UE) y Colombia. Un requisito muy importante expuesto por la UE, con los países que se tiene asociación, tratos comerciales u otras relaciones, es el de cumplir cabalmente con las exigencias y el respeto a los derechos humanos. En el caso que los derechos humanos sean violados o amenazados, la Unión Europea debe interrumpir sus compromisos con ese país. Ese es el caso con Uzbekistán, al cual en octubre de 2005 se le fue cancelado un acuerdo comercial con la UE. 

En el momento que hablamos de las relaciones Colombia-Unión Europea, surge la pregunta lógica, ¿ En qué medida está el Estado colombiano violando los Derechos Humanos? Y de ser así, ¿Qué consecuencias trae estas violaciones para las relaciones entre la Unión Europea y Colombia? 
La Comisión Colombiana de Juristas, presentó en un informe la situación sobre los DDHH durante el periodo 2002-2006. Primer período de gobierno del presidente Uribe, donde se dio varios ejemplos de cómo el gobierno colombiano viola de forma seria los Derechos Humanos. 

- La Comisión señala en su informe más reciente, a los paramilitares y los agentes estatales, como los responsables del 75% de los asesinatos y desapariciones. Y estamos hablando de más de 11.000 asesinatos o desapariciones, durante el primer periodo Presidencial de 
Uribe entre 2002-2006. A las Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas (FARC) y al Ejército de Liberación Nacional (ELN), se les atribuye el resto de los atropellos. 

- En cuanto a los paramilitares, estos se han “desmovilizados”,  o podemos llamarle “legalizados”, en contra del derecho internacional y el derecho de las victimas a justicia, verdad y reparación. Más de 30.000 paramilitares se habían desmovilizados hasta el año pasado, pero como sabemos la violencia continua. 

- Muchos grupos paramilitares han resucitado, lo que  en la boca del pueblo le llaman “el reciclaje de paramilitares”, por ejemplo Águilas Negras. Lo que es más preocupante también, es el apoyo del Estado a los paramilitares legalizados. Grandes extensiones de tierras cultivables – las cifras varían pero se habla de millones de hectáreas - han sido confiscadas por los paramilitares o abandonadas después de fuertes presiones por parte de estos. En muchas de estas tierras, se está expandiendo los cultivos intensivos para exportación, sobre todo de palma africana. 

- Todo el escándalo de la “parapolítica”, descubre la relación estrecha entre los paramilitares manchados de sangre y el Estado colombiano. Todavía hay ocho políticos de alto nivel presos por sus vínculos con los paramilitares. Y la Ministro de Relaciones Exteriores Maria Consuelo Araujo, renunció debido a los nexos de su hermano con los paramilitares. Esto y muchas otras pistas nos llevan directo al presidente Uribe. ¿Qué fue lo que dijo Araujo al ser detenido? “Si vienen por mi, vienen por la conchi y el mismo Uribe”. Es hora de que esta pista sea investigada más detenidamente. 

- La Comisión de Juristas constata que entre el 2002-2006, alrededor de 7.000 personas fueron detenidas arbitrariamente. Eso da como resultado cinco personas en promedio cada día, y la triplicación, a las registradas en los seis años del periodo pasado.
- Colombia es el país más peligroso en el mundo para los sindicalistas. Según la Confederación Sindical Internacional (ITUC), el año pasado fueron asesinados más de 70 sindicalistas y 260 fueron amenazados de muerte. Todos estos atropellos perpetrados, fueron casi en su totalidad por paramilitares o agentes del Estado. La impunidad extensiva, hace 
que los asesinos puedan seguir cometiendo crímenes. 

- Asimismo, Colombia es en el mundo el país más peligroso para los periodistas. Según el informe anual de “Reporteros Sin Fronteras”, hubo tres muertos y muchos amenazados durante el año pasado. Como ejemplo podemos tomar al periodista de Telesur Freddy Muñoz, que en diciembre pasado fue detenido por agentes del DAS, bajo acusaciones de ser colaborador de la guerrilla. Quizás la razón de su detención, era su investigación sobre los vínculos del gobierno con los paramilitares. Un mes después, fue puesto en libertad sin que se haya presentado una sola evidencia en su contra. Sin embargo, todavía no le es permitido la salida del país. 

- La organización de desplazados CODHES, establece que más de 600 colombianos al día, se vieron forzados a desplazarse de sus hogares el año pasado. Esto significa, que los desplazados internos ascendieron el año pasado en 200.000 personas. Solo a Bogotá llegaron 30.000 desplazados el año pasado. 30.000 personas, entre hombres, mujeres y niños sobre todo, se ven obligados a vivir  en condiciones miserables en los cinturones de miseria de Bogotá.  Colombia tiene en total, cerca de cuatro millones de desplazados forzados internos. Es el segundo país del mundo con mayor nivel de desplazados. Siendo Sudan el de mayor nivel. Es inaceptable la negativa del Estado colombiano a ayudar a los desplazados, así como la manipulación de las estadísticas de desplazados. 

Todo esto lleva a mi conclusión de que el Estado colombiano con toda probabilidad es, el poder estatal latinoamericano con la mayor responsabilidad de atropellos a los derechos humanos. La situación de la población colombiana, es por decir lo menos aguda. En esta situación actual la Unión Europea, no puede continuar con la premisa de “business as usual”. La Unión Europea, debe poner en práctica todos los medios de presión para 
defender los derechos humanos. 

La política futura de la UE hacia Colombia, debería distinguirse por las siguientes cinco exigencias básicas: 

1. Apoyo claro e incondicional a una solución pacífica al conflicto y de apoyo a los derechos humanos.  La Unión Europea debería de pronunciarse de forma clara y abierta: Nosotros estamos al servicio y damos todo nuestro apoyo, para que las partes en conflicto en Colombia dejen las armas y en cambio dialoguen. Puedo ser más claro aún: La Unión Europea debería decir: “Queremos que el presidente de Colombia dialogue con los movimientos guerrilleros de la FARC y del ELN”. 

1. Que se congelen las negociaciones del tratado de comercio con Colombia, el llamado “tratado comercial andino”. Estas negociaciones deberán ser retomadas, en cuanto el gobierno colombiano de muestra de un plan de acción fidedigno, para cumplir con los derechos humanos y encontrar una solución pacifica al conflicto. De la misma forma, la Unión Europea debería en el fondo, evaluar desde un punto de vista de los derechos humanos la cooperación actual dentro del marco del Sistema de Preferencias 
Generalizadas (SPG o PG++). La Unión Europea debe de enviar una señal clara al gobierno de Uribe: No habrán acuerdos comerciales con Usted, mientras se violen los derechos humanos. Esta es una exigencia muy importante. Hay muy pocas otras exigencias que los jefes de gobierno y Estado escuchan. Tratados comerciales preferenciales,  son decisivos para el élite Colombiano. 

1. En cuanto al tratado comercial, es importante también poner enfasis en que los tratados de comercio deben de estimular el desarrollo del país, no de unas minorías de grandes empresas europeas y norteamericanas. El centro de atención del PG++ y del tratado comercial andino, debe de estar en los derechos del pequeño campesinado y la posibilidad de éste de poder seguir cultivando su tierra, las posibilidades de desarrollo del pequeño empresariado y  la protección del sector público a las exigencias de desregularización y privatización que suelen caracterizar estos tratados. 

1. La Unión Europea debería también, presionar a EE.UU. para que cese inmediatamente su apoya a la guerra a través del Plan Colombia y su nueva versión. Además la Unión Europea debería instar al Congreso de EE.UU para que congele las negociaciones del tradado de libre comercio con Colombia. 

1. Para hacer posible los primeros pasos hacia una solución negociada al conflicto, la Unión Europea libre de ideas preconcebidas debería evaluar la llamada lista de organizaciones terroristas. Independientemente de la opinión que tengamos de las organizaciones guerrilleras, seguramente somos muchos que aquí tenemos muchas criticas al respecto, no podemos dejar fuera de consideración, a que los casi seis años de la llamada guerra contra el terrorismo, más bien haya conllevado a más violencia y contradicciones. Para tener una solución negociada, se debe de reconocer que hay partes en conflicto y no meter la cabeza en la arena y disimular que no existe. 

Al congelar las negociaciones para un nuevo tratado de comercio y al ponerse incondicionalmente de lado de las negociaciones, la UE puede jugar un rol histórico para obtener la paz y en el futuro también la justicia social y económica en Colombia. 

Es hora de que aquí y ahora se den los primeros pasos. El sufrido pueblo colombiano merece paz y justicia. 
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